Se Asomó Por La Ventana
Miriam, tenía casi 5 años cuando le ocurrió esto… 

La pequeña niña, estaba en un auto, en el asiento delantero junto con su madre, quien al parecer iba conduciendo…

-Espero que te la pases muy bien en casa de la abuela. (Dijo la madre con una sonrisa en el rostro)

-Gracias mamá. (Le contestó su hija, la pequeña Miriam)

Y así, llegaron hasta la famosa casa de la abuela, no sé ustedes, pero me encantaría describirla… grande, acogedora, un poco apartada de la ciudad, casi los suburbios más tranquilos y alejados de cualquier civilización.

La madre, y su hija Miriam, bajaron del automóvil rápidamente, ahí cerca del enorme patio en donde estaba estacionado el coche, se encontraba la abuela, que parecía esperar las visitas.

-Me alegra, que bueno que estén aquí. (Dijo la abuela acercándose y la pequeña Miriam corre hasta sus brazos)
-¡Abuelita! (Ambas se abrazaron, la madre estaba feliz y observando)

-Mamá, te encargo mi hija este fin de semana, vendré el domingo por ella. (Le dijo la madre)

-No te preocupes hija, puedes estar tranquila. (Le dijo la abuela y ambas se abrazaron)

-Gracias mamá… bueno, me voy. (Dijo la madre hincándose hasta su hija, dándole un pequeño beso en la mejilla)

-Adiós mamá. (Dijo la pequeña Miriam y rápidamente se dirige hasta adentro de la casa de la abuela)

-Cuídate hija. (Le dice la abuela a la madre de Miriam, y esta sube nuevamente al coche… para después, marcharse de ahí)

La abuela regresó a la casa, cerró la puerta y la pequeña Miriam estaba con la mirada perdida en un cuadro de “Jesús” colgado en la pared de la sala.

-¿Quién es abuela? (Preguntó Miriam)

-¿No lo conoces?, él es la persona más maravillosa del mundo, es Jesús, él te cuida siempre. (Dice la abuela mientras le toca el hombro y la niña seriamente se queda mirando un rato más)

-Bueno, anda, ve a mi cama y puedes ver televisión mientras preparo algo de almorzar, ¿te parece? (Pregunta la abuela y la niña cambió su rostro a felicidad, rápidamente corrió hasta la cama de la abuela acostándose y tomando el control, para así, ver televisión)
Pasaron un par de horas, cuando Miriam se aburría en la cama de la abuela, bostezó un poco, apagó la televisión y dejó el control a un lado de ella, se talló los ojos y rápidamente cuando recobró la vista… puso observar que en la pared de al lado de la cama, estaba una sombra, que rápidamente se escondió en las cortinas de la ventana.

-¿Quién es? (Preguntó la pequeña e inocente Miriam)

Unas risas, como de anciano se escucharon por fuera de la ventana, al mismo tiempo que unos sonidos de hojas pisadas, como si alguien estuviera caminando y acercándose. 

Rápidamente la pequeña Miriam corrió hasta la cama y se cubrió con una sabana por completo, estaba temblando de miedo.

Pero después de un pequeño rato, sacó su cabeza de la sabana, para volver a preguntar…

-¿Quién es? (Temerosamente su vista quedó perdida a la ventana, donde se emitió una voz que decía…)

-No soy Jesús… (Y rápidamente, en la ventana, la cabeza de un demonio, o del “diablo” se asomó, una sonrisa marcada y unos cuernos como toro… la clásica figura de un diablo)
La pequeña Miriam estaba paralizada y observando al supuesto Diablo, pero rápidamente cerró sus ojos, comenzó a decir en voz baja… 

-Jesús, protégeme, protégeme por favor. (Al abrir nuevamente los ojos, la figura demoníaca había desaparecido) 

Yo conozco a Miriam, y aunque le haya contado a todos lo sucedido, jamás le creyeron, excepto yo… quien me he tomado la molestia de describirles el suceso de alguna manera distinta, pero exacta también.

Pero, ¿Por qué se asomó el Diablo por la ventana?, tal vez por que aprovechó la inocencia de la niña y de no conocer a Jesús para tomar sus miedos… tranquilos, no se alarmen, nadie se va a asomar por su ventana esta noche…

“Si no conoces el rostro del bien especial… prepárate para conocer la cara del mal”
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